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La tragedia ocurrida en Calama ha generado múl-
tiples reacciones. Algunas expresan un profun-
do dolor por la familia de la inspectora asesinada
y por su comunidad escolar. Son las más since-

ras. Hay otras que, aspirando a que situaciones como esta
no se repitan, acuden rápidamente, sin una reflexión más
profunda, a soluciones que quizás no sean las más apro-
piadas. Entre estas, aquellas que buscan instalar al ingre-
so de los planteles pórticos detectores de metales. Indu-
dablemente, estos pueden ser parte de la “caja de herra-
mientas” para abordar realidades como esta. Sin embar-
go, cuando existe la determinación de provocar daño a
una comunidad, como parece haber ocurrido en este ca-
so, es muy posible que ello
no resuelva el problema de
fondo y que la vigilancia sea
sobrepasada. Otros, final-
mente, son alarmistas y ha-
blan de una crisis generali-
zada de nuestro sistema
educativo. El Colegio de Profesores, por ejemplo, sugiere
realizar manifestaciones atendida esa crisis. Más bien, la
entidad gremial debería estar trabajando con autoridades
y la sociedad civil para entender mejor estas situaciones y
generar las acciones más apropiadas para enfrentarlas. 

En efecto, los hechos vividos en Calama parecen estar
muy imperfectamente relacionados con los problemas de
convivencia escolar, que tienen su propio desarrollo y tra-
tamiento. Faltan antecedentes para tener un panorama
más claro, sobre todo porque, según las investigaciones
preliminares, lo ocurrido no habría sido un acto impulsivo
o el resultado de un conflicto particular, sino el producto de
una planificación que tomó tiempo y que revela, por parte
de su autor, un desprecio por la vida de su comunidad y
por su propia existencia que es difícil de comprender. En
este sentido, tal vez un elemento a considerar sea lo que
revela la prueba Pisa en cuanto a que en Chile los jóvenes
de 15 años que se sienten solos crecieron desde un 12,4 en
2012 a un 34 por ciento en 2022. El fenómeno es extendido
en el mundo, y esa emoción ha ido acompañada de niveles
crecientes de ansiedad y depresión, y de un bajo sentido de
pertenencia con el colegio al que se asiste. Una parte de

estas experiencias, muy pequeña, se traduce en comporta-
mientos que eventualmente pueden ser riesgosos para la
comunidad, aun cuando las causas no siempre tengan su
origen en los colegios. La alta penetración de teléfonos inte-
ligentes y los efectos de las redes sociales en los adolescen-
tes han tenido consecuencias insospechadas.

En otras latitudes se pone cada vez más atención a estos
riesgos. Se asume que, si bien el fenómeno no está habitual-
mente provocado por la dinámica observada en un estable-
cimiento educacional, este es un buen lugar para lidiar con
sus efectos. El énfasis está en medidas de prevención, aun-
que en países como Estados Unidos y Reino Unido ellas se
combinen cada vez más con el uso de detectores de metales.

En Suecia, en tanto, se evaluó
seriamente —aún se discu-
te— esa posibilidad, después
de una matanza ocurrida a co-
mienzos del año pasado en un
liceo de adultos jóvenes. Sin
embargo, se optó por otras

medidas, incluyendo la posibilidad de inspección de las per-
tenencias de los estudiantes. Pero, sobre todo, se reforzaron
las acciones para apoyar a esos adolescentes y jóvenes solita-
rios y que parecen no sentir mayor identificación con sus
comunidades. Estas experiencias acumuladas en distintas
latitudes son útiles para abordar estos desafíos. En Chile fal-
tan esfuerzos para ponerlas a disposición de los colegios.

Con todo, es importante reconocer que, para poder
asumir en propiedad esta tarea, los directivos y docentes
deben ser liberados del agobio administrativo que impo-
ne una regulación completamente anacrónica de rendi-
ción de fondos y de actividades educativas, la que no pa-
rece percatarse del costo alternativo que el tiempo em-
pleado tiene para la calidad de vida de las comunidades
escolares. Adicionalmente, una vez que estas situaciones
ocurren, es fundamental dar un apoyo sólido a esas co-
munidades afectadas. Los impactos potenciales sobre sus
integrantes son complejos y hay que contenerlos. Estas
acciones también son poco conocidas en nuestro país, in-
cluso poco comprendidas, y ello obliga a divulgarlas
apropiadamente y asegurarse de que existan los respal-
dos necesarios para implementarlas. 

Es necesario dar a los docentes herramientas

para abordar estos desafíos, aunque las causas

puedan no tener su origen en los colegios. 

Tragedia en Calama

El gobierno anterior, unas horas antes del cambio de
mando, introdujo una política nacional de logística
portuaria que, de implementarse, alteraría signifi-
cativamente el funcionamiento de ese sector. La Cá-

mara Marítima y Portuaria ha criticado los planteamientos
allí definidos y sus argumentos merecen ser examinados.

En el sistema portuario chileno hay tres tipos de
puertos: los estatales, muchos de cuyos terminales han
sido concesionados a operadores especializados; los
puertos privados de uso público, abiertos a todo tipo de
carga, pero que fueron desarrollados por el sector priva-
do, y los privados de uso privado, asociados a cargas de
una empresa, usualmente mineras o graneles agrícolas.
En el primer tipo se encuen-
tran puertos como San Anto-
nio o Valparaíso; en el segun-
do, Coronel, Lirquén o Meji-
llones, y en el tercero, el puer-
to de Huasco para minerales
de fierro de CAP.

El mensaje del documento gubernamental critica el
desorden que crea el hecho de que los puertos privados se
guíen por una ley de 1960 mientras que los del Estado lo
hagan por la Ley de Puertos de 1997. Pero esta asimetría
regulatoria tiene un sentido, pues el objetivo de la norma de
1997 es intentar evitar que los puertos del Estado, en que
este invirtió grandes montos, se manejen en forma inefi-
ciente o se usen para monopolizar el comercio marítimo. En
los demás puertos —en que el Estado no invirtió— esto no
es necesario, ya que basta con el interés de sus propietarios
para manejarlos en forma eficiente (de lo contrario estarían
malgastando sus propios recursos), y con el sistema de pro-
tección de la competencia para precaver este bien jurídico.
Homogeneizar puertos de distinta índole solo significa au-
mentar la injerencia del Estado sobre el sector. Esto tendría
un efecto negativo sobre la creatividad privada, que en el
caso de los puertos se manifestó inicialmente en proyectos

de uso privado que luego han ido abriéndose a otras cargas.
Otro error conceptual aparece en la mención que el do-

cumento hace de las externalidades que las ciudades puerto
supuestamente sufrirían y que deberían ser compensadas
con la imposición de tasas a las cargas. Mirada con mayor
detención, sin embargo, la externalidad va en la dirección
contraria: fueron las ciudades las que crecieron en torno al
puerto, los que ofrecen trabajo y actividad económica para
sus habitantes. En cambio, son los puertos los que sufren
una externalidad al quedar encerrados por la ciudad, lo que
les impide expandirse y los hace enfrentar congestión y con-
tingencias políticas. Visto así, un pago de las cargas navieras
a las ciudades puerto significaría un doble cargo al comercio

internacional. Por el mismo mo-
tivo, la propuesta incluida en el
texto, de que representantes po-
líticos zonales integren por dere-
cho propio los directorios de las
empresas portuarias estatales,
solo aumentaría los problemas

políticos y los costos asociados que ya enfrentan.
Un tercer error es la visión que se expresa respecto de

los trabajadores eventuales. Debido a la naturaleza de la
actividad portuaria, su demanda por trabajo es variable y
por ello es que se recurre a trabajadores eventuales. Estos
están inscritos en un registro y tienen preferencia cuando
se necesitan más trabajadores. Entre otras medidas labora-
les negativas para la eficiencia portuaria, el documento
propone la ratificación del Convenio 137 de la OIT. Este
convenio —de 1973— ha sido ratificado por solo 25 países
en medio siglo, y uno de ellos, los Países Bajos, lo abando-
nó. También es inapropiada la creación de una nueva agen-
cia gubernamental que coordine a los distintos actores del
sistema y planifique el desarrollo portuario. Aunque sí es
pertinente desarrollar de modo periódico planes de desa-
rrollo en esta área, no hay necesidad de crear otra agencia
pública y seguir multiplicando la burocracia estatal.

Promulgada al cierre de la administración

Boric, alteraría significativamente el

funcionamiento del sector.

Política portuaria

Es acertado el
título del editorial
de “El Mercurio”
del 10 de marzo,
“Resultados edu-
ca t ivos medio-
cres”. Un proble-
ma antiguo. Los
primeros Simce
(1988-1989) mos-
traron la baja cali-
dad de la educación y la brecha entre
ricos y pobres. Y desde hace ¡38 años!
el sistema educacional ha hecho in-
tentos infructuosos por resolverlo,
obteniendo avances irrelevantes. La
brecha se resume así: tanto ganan tus
padres, tanto aprenderás.

Tenemos un sistema educacional
caótico. El Simce de matemá-
tica de cuartos básicos 2025
nos ilustra al respecto. Tome-
mos la división en grupos so-
cioeconómicos alto, medio al-
to, medio, medio bajo y bajo. El alto (fa-
milias de mayores ingresos) tiene los
mejores resultados. ¿Cuánto demora-
rían los niños de los demás grupos so-
cioeconómicos en alcanzarlo? A paso
de pulga y con resultados que suben y
bajan, los niños pobres demorarían
unos 30 años en alcanzar a los más pu-
dientes; los del grupo medio, unos ¡40
años!, siempre que continuaran avan-
zando, de lo cual no hay ninguna segu-
ridad. Si su familia tiene buenos ingre-
sos, pero no tan altos (grupo medio-al-
to), sepa que no lo alcanzarían ¡nunca!,
pues, en promedio, los niños de este
grupo en 2002 alcanzaron 274 puntos,
y en 2025, después de 23 años, ¡270!

¿El grupo alto se salva? Tampoco.
En 2002 este grupo obtuvo 301 pun-
tos y en 2025 ¡292! Si continúa bajan-
do, con el tiempo, el grupo “alto” al-
canzaría al grupo “bajo” y así logra-
ríamos la plena igualdad, con ricos y
pobres aprendiendo nada. Otra
muestra del caos: al Simce de 4° bási-
co llegan cada año más de 90.000 ni-
ños que no saben restar o dividir, o las
dos cosas, y esto ocurre después que
han asistido a más de mil horas peda-
gógicas de matemática (promedio 7
horas por semana x cuarenta semanas
x 4 años). En 8°, el aprendizaje de ma-
temática de los pobres se “acercaría”
al grupo alto en unos 160 años.

En el tema central, “cómo se ense-
ña en las salas de clases”, intervienen

muchos actores, entre ellos las univer-
sidades. El caos no lo crea el Mineduc
ni los profesores, pues se localiza en
un ámbito más amplio donde se im-
portan, circulan y se comparten teo-
rías, mitos, métodos que no funcio-
nan. Este caos rebota en el Mineduc y
en la sala de clases. Curiosamente, los
únicos que no tienen poder para mo-
dificar el “sistema” son los profesores.
Proyectos exitosos realizados por el
Mineduc lograron resultados precisa-
mente saltándose el “sistema”.

Los avances, aunque mínimos,
han tenido un alto costo; por ejemplo:
en 2009 se inició una Subvención Es-
colar Preferencial (Ley SEP), una su-

ma extra para apoyar la educación de
los más pobres. Hasta el 2025, el Mi-
neduc había aportado a los estableci-
mientos que atienden niños pobres
más de $ 12.000.000.000.000, doce
billones (para dimensionar la cifra,
piense en novecientos noventa y nue-
ve mil millones de pesos, luego pien-
se en doce veces eso), fondos supervi-
sados por la Superintendencia de
Educación. ¿Resultados? Usted ya sa-
be. En cuanto a la diferencia de apren-
dizajes entre hombres y mujeres, se
conoce desde hace 42 años. En fin.

Hasta hace poco, algunos exper-
tos señalaban que los proyectos edu-
cacionales mostraban sus logros des-
pués de dos o tres generaciones
(unos 30 a 40 años). Pero este aserto

escondía un mensaje subli-
minal: “cuando los resulta-
dos se conozcan, lo siento,
yo ya no estaré aquí”. Un
proyecto eficiente debiera

mostrar resultados ya a los 2 o 3 años
como máximo, con una milésima o
diezmilésima parte del costo de
otros proyectos y abarcando el 80%
de la población escolar. No tiene sen-
tido seguir haciendo programas fo-
calizados que se diluyen en el caos.

Se necesita un cambio, pero
¿tendrá interés en cambiar un siste-
ma que recibe y hace circular billo-
nes y billones sin necesidad de cam-
biar? Por ahora seguiremos escu-
chando lo que ya sabemos: tanto ga-
nan tus padres, tanto aprenderás.
Situación injusta, dolorosa, infame.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Caos educacional

Así lograríamos la plena igualdad, con ricos y

pobres aprendiendo nada.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por Raúl Leiva

El curso de la guerra de Irán es
una incógnita. Mientras Donald
Trump asegura que hay “discusio-
nes serias”, con un “régimen nuevo,
más razonable”, desde Teherán res-
ponden que no hay “negociaciones,
solo mensajes a través de interme-
diarios” y que las demandas de Es-
tados Unidos son “excesivas y no
razonables”. Marco Rubio, más rea-
lista, dijo que había que prepararse
para la eventualidad de que las ne-
gociaciones fallasen. En el terreno se
han complicado las cosas con la in-
corporación de un nuevo actor, los
hutíes, que han lanzado misiles a Is-
rael y amenazan con seguir hacién-
dolo si se usa el mar
Rojo para operacio-
nes contra los ira-
níes. Este grupo ar-
mado chiita, que
gobierna de facto
parte de Yemen, no
tiene una gran capacidad de fuego,
pero sí suficientes misiles como pa-
ra crear un grave disturbio al co-
mercio internacional que, sumado
al que se produce por el bloqueo al
estrecho de Ormuz, puede multipli-
car el daño para la economía global.

Los hutíes son aliados de Irán.
Han recibido apoyo financiero y
militar, con la entrega de misiles y
drones, pero su mayor poder es
geográfico, pues controlan la costa
yemenita del mar Rojo y el estraté-
gico estrecho de Bab el-Mandeb,
por donde transita el 15 por ciento
del comercio mundial. Se autodefi-
nen parte del “eje de la resistencia”
junto a Hezbolá y Hamas, y han si-
do un dolor de cabeza para el trans-
porte marítimo desde el inicio de la
guerra de Gaza, en 2023. Entonces,
no solo lanzaron misiles a Israel, si-
no que dirigieron ataques contra
los barcos que circulaban desde o
hacia el Canal de Suez. Hasta ini-

cios de 2025 habían lanzado 200
ataques a mercantes, resultando
30 barcos averiados, y al menos
uno fue secuestrado. En marzo del
año pasado, Trump ordenó atacar-
los, debilitando pero no destru-
yendo su capacidad de hacer daño.
A pesar de un cese el fuego firma-
do en mayo, muchos barcos siguen
prefiriendo bordear África para
evitar el peligro. Desde el sábado,
este riesgo aumentó.

EE.UU. tiene desplegados
50.000 efectivos en la región, que
estarían listos para cualquier opera-
ción que ordenara Donald Trump.
Se habla de tomar la isla de Jarg,

principal terminal
petrolera iraní, o tal
vez operativos pa-
ra desbloquear Or-
muz, y también se
ha menc ionado
una eventual mi-

sión para apoderarse de las reservas
de uranio enriquecido que estarían
enterradas en algún túnel escondi-
do. En cualquiera de esas operacio-
nes hay riesgos enormes para las
tropas estadounidenses, por el po-
der de las fuerzas iraníes, las difi-
cultades del terreno montañoso, o
por lo complicado de llegar a los si-
tios secretos del programa nuclear
iraní. Otra opción que podría estar
en la planificación norteamericana
es salvaguardar el estrecho de Bab
el-Mandeb, con una incursión en
Yemen en contra de los hutíes.
También es peligrosa, pero mucho
menos que enfrentarse a la Guardia
Revolucionaria Islámica iraní.

Asegurar la libre navegación
por el mar Rojo debería ser una
prioridad, tan importante como li-
berar Ormuz, y solo menor a llegar
a un acuerdo para terminar una
guerra que todo indica nunca de-
bió haber empezado.

Tienen la capacidad

de multiplicar el daño

al comercio global.

Hutíes a la vista

¿Cuánto dura la vida humana? No hay
una respuesta única porque es muy varia-
ble de un caso a otro. Los registros nacio-
nales anotan cuánto vivió cada persona
que muere y configuran así un fárrago de
números. Esas colecciones numéricas
suelen resumirse en un promedio, pero se
sabe que ese es un
método algo enga-
ñoso. Por ejemplo,
cuando se trata de
saber cuánto ganan
los chilenos, el nú-
mero resulta intere-
sante, hasta que uno
se dé cuenta de que
el promedio está in-
flado por unos pocos
que ganan muchísi-
mo dinero. Aunque
no comas pollo, co-
mo decía Nicanor, si
hay alguien que los
come todos los días, la estadística dará un
buen número por persona al mes.

Con la duración de la vida pasa algo pa-
recido, pues el promedio está influido por
los niños que no llegan al primer año de
vida. La expectativa de vida, de la que tan-
to se habla, es un promedio. Más revela-
dor puede ser el “modo”, o el número más

frecuente de duración de la vida. La edad
modal de muerte se llama y es bastante
más decidor, pues nos dice a qué edad se
muere el mayor número de personas. Y la
cifra es muy alta y sigue aumentando. El
2021las mujeres en Japón se morían a los
93 y en Francia a los 92. La mágica cifra

de 90 años se supe-
ró ya el año 1998.

En Chile , tam-
bién se alarga la vi-
da, aumentan los
mayores y la edad
modal de muerte
está entre 85 y 90
años para las muje-
res. Y los hombres,
que en 2002 se
morían con mayor
frecuencia a los 79,
ya en el 2016 esta-
ban más cerca de
los 84. Ahora, este

año, posiblemente las mujeres chilenas
hayan superado los 90.

El mundo mayor crece. ¡El futuro les
pertenece a los adultos mayores! Eso
pensamos los que nos vamos acercando
a esa edad.
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ver muy bien.
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